
Asociación María
Mensaje de San José

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Jueves, 20 de junio de 2019

MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE DÜSSELDORF, ALEMANIA, A 
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Contempla el Corazón Eucarístico de tu Señor y encuentra en Él el alivio de tu corazón y de tu 
consciencia.

Contempla, en la Eucaristía, la entrega constante del Hijo de Dios por ti. Sabe que no solo estás 
delante de un pedazo de pan, sino, hijo, de un sacrificio eterno que perduró más allá de la Cruz y 
que se renueva todos los días para que tu espíritu tenga siempre una nueva oportunidad de 
redención y de perdón. 

La Eucaristía es el fruto de la Misericordia de Dios. En ella se guarda Su misterio universal, la llave 
para la renovación de Su Amor Divino, la llave para la superación constante, para el vacío de sí y 
para la plenitud en Dios, para que, a pesar de la soledad, del desaliento y de la agonía que vive 
aquel que carga la cruz de estos tiempos, el Amor siempre hable más alto, el perdón siempre este 
vivo y la Misericordia se renueve, constantemente, más allá de los errores y de los ultrajes humanos.

Hoy, hijo, contempla delante de ti el Corazón Eucarístico de tu Señor y renueva tu corazón, 
reconociendo en la Eucaristía el Amor de Dios.

Tu Creador te llama al sacrificio y a la entrega, a la renuncia, al vacío y, muchas veces, a la 
soledad; pero Él también vive esto por ti todos los días, en cada instante de tu existencia. Esta 
entrega se consuma en todos los altares consagrados a Dios, en todos los Sagrarios del mundo.

Por eso, cuando sientas el peso de la cruz de estos tiempos sobre tu corazón y sobre tu consciencia, 
quédate delante de la Eucaristía y agradece a tu Señor la Gracia que te concede de compartir con Él 
no solo Su Cruz, sino sobre todo, la revelación de Su Amor.

El Amor de Dios se está revelando en lo oculto de tu corazón y por más que a veces solo sientas 
desconsuelo y vacío, llegará el tiempo en el que el árbol del sacrificio dará sus frutos y ese será el 
Amor de Dios en ti. Entonces, ya no contemplarás la Eucaristía delante de tus ojos, sino que la 
encontrarás viva en tu corazón.

Tienes Mi bendición para eso.

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo


